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      Elogios para APLASTAR EL CAOS


       


      «Manny Arango no se anda con rodeos en Aplastar el caos, y esa es precisamente la razón por la que lo necesitas. Este libro va directo al grano: tu vida no tiene por qué seguir desordenada, pero tienes que estar dispuesto a trabajar en ello. Arango es honesto, divertido y sumamente práctico. Te proporciona pasos reales para aplastar el caos y dejar espacio para el orden de Dios en tu vida. Te reirás, crecerás y te alegrará haber elegido este libro».


      TRAVIS Y JACKIE GREENE, pastores principales de Forward City Church, Carolina del Sur


       


       


      «Manny Arango es un narrador magistral con la profundidad de un teólogo experimentado y la visión de un pastor. Aplastar el caos es una guía muy necesaria para navegar por la turbulencia que tan a menudo nos rodea. Arango no solo diagnostica el problema, sino que también te guía en el viaje de redescubrimiento de los ritmos antiguos de orden que Dios estableció desde el principio. Este libro es crudo, perspicaz y lleno de verdades bíblicas que desafiarán tu manera de pensar y transformarán tu vida. Si estás listo para enfrentarte al caos y dar el paso hacia la paz de Dios, Aplastar el caos es una lectura imprescindible».


      CHRIS DURSO, pastor de SoHo Bible Study y autor de The Heist


       


      


      «Ya hemos estado antes en el caos: adicción, matrimonio que se desmorona, sentirse listos para abandonar. Aplastar el caos no es un libro más de autoayuda. Manny Arango presenta una profunda verdad bíblica con la cruda sinceridad de quien ha experimentado el caos. Si estás cansado de soluciones superficiales y listo para una verdadera transformación, Arango será tu guía. El propósito de este libro no es escapar del caos, sino abrazar la paz y el orden que Dios diseñó para tu vida».


      JIMMY e IRENE ROLLINS, autores de Two Equals One


       


       


      «En su libro más reciente, Aplastar el caos, Manny Arango nos hace un regalo excepcional: imparte a la iglesia una clase magistral de teología, y le proporciona una obra maestra de narración y un manual de pastoreo. En un mundo lleno de caos político, espiritual, emocional y relacional, Arango nos lleva de regreso al jardín del Edén y nos vuelve a presentar a nuestro Dios, quien ha estado estableciendo orden y paz para Su pueblo desde el principio. Cada capítulo ofrece una nueva revelación de la Palabra de Dios y una estrategia aplicable para aplastar el caos en nuestras propias vidas. Arango nos recuerda que nuestra herencia como hijos de Dios es una mente sana, una paz que sobrepasa todo entendimiento y un gozo indescriptible y lleno de Su gloria».


      NATALIE RUNION, fundadora de Raised to Stay, líder de adoración, compositora, oradora y autora superventas

    

  


   
 

    
      Este libro está dedicado al caos y el orden. Está dedicado al caos de mi infancia. Sin ti hoy yo no sería quien soy ni tendría la empatía necesaria para escribir este libro.


       


      Y a mi esposa, que ha esperado con paciencia y ha orado mientras yo he recorrido el camino desde el caos hasta el orden: a ti te dedico este libro. Gracias por ser mi paz constante e inamovible. Soy mejor gracias a ti.

    

  


   
    
      


       


      Prólogo


      Existen razones fundadas para captar el problema cósmico de los seres humanos y del orden del mundo con la palabra caos, y no solo porque derive de uno de los primeros (y muy interesantes) términos hebreos de la Biblia. Somos propensos a aferrarnos a términos tradicionales e históricos como pecado, transgresión e incluso nuestra naturaleza adámica. El caos fue domesticado por Dios, y reordenado en la belleza de toda la creación, fluyendo como lo diseñó nuestro Creador. El problema primordial con la creación no era, por tanto, el pecado contra Dios, sino la presencia del caos. Es el problema fundamental subyacente a todos los problemas fundamentales.


      El caos es sistémico por cuanto impacta a toda la creación, a todos nuestros sistemas gubernamentales, a todos nuestros sistemas económicos, a todos (sí, a todos) nuestros sistemas eclesiásticos y a todas nuestras relaciones. De modo que el caos no es algo completamente sometido. Es el problema original que acecha en los rincones como un duende, esperando surgir como una presencia que interrumpe el buen orden de Dios. Nada habla más del caos sistémico que los océanos: oscuros, sombríos, misteriosos, insondables, llenos de muerte. Solo uno puede dominar el océano, y ese es Aquel que caminó sobre las aguas, Jesús, quien le extendió Su mano a un seguidor que se hundía y después calmó el caos de arriba (las tormentas) para calmar el caos de abajo (las aguas turbulentas).


      El caos es espiritual porque distorsiona el amor de Dios en pensamiento mágico, interrumpe el flujo de la gracia divina hacia nosotros y la transforma en algo que se debe ganar y que nos desconecta de Dios, de nosotros mismos y de aquellos a quienes debemos amar. El caos es espiritual porque convierte el evangelio sobre Jesucristo en un arma que se puede usar para manipular, controlar y dominar. El caos convierte a Cristo en un arma contra el mundo en lugar de la revelación de la gracia, el amor, la justicia y la belleza de Dios.


      El caos es personal porque invade nuestro ser más profundo, coaccionándonos a pensar que somos indignos, incapaces, reacios, indeseables y desagradables; pero no lo somos. Dios nos ama. Cristo murió por nosotros. Cristo resucitó por nosotros. Cristo volverá por nosotros. El Espíritu está con nosotros, en nosotros, por nosotros, y nos da poder. Dios ha hecho todo esto por nosotros porque Dios quiere que nuestro ser más profundo sea redimido, transformado y capacitado para amar, para convertir el caos en belleza, y para reconducir las conversaciones de dominación y violencia hacia la bondad, la justicia y la paz.


      El caos es personal porque no solo somos propensos a vagar, como dice el viejo himno, sino que lo hacemos hacia lo salvaje y el desierto, donde el caos reina, donde el orden no se encuentra, y donde podemos ser «libres» para vivir en la jungla, fuera del alcance del orden de Dios.


      El caos es una historia en la que no podemos vivir ni florecer, pero que hoy en día se ha convertido en una historia cautivadora para demasiados. El caos nos susurra que cada uno de nosotros puede hacer lo que quiera: «Tú sé tú, yo seré yo, y podemos llevarnos bien». El caos sabe que tú no eres tú sin nosotros y que no podemos florecer por nuestra cuenta; que Walden no es lugar apropiado para aquellos que han sido creados para amarse unos a otros. (Me comentan que la madre de Thoreau le lavaba la ropa). El caos nos lleva al desierto para arruinarnos, debilitar nuestra necesidad de amor y reducir nuestros anhelos de justicia y paz. El caos trae ansiedad; el orden de Dios en Cristo proporciona la verdadera paz.


      En este libro, Manny Arango nos ha regalado una palabra, y con ella, a través de ella y mediante ella, pavimenta un nuevo camino que cruza los desórdenes de nuestro mundo moderno. Les da el nombre que les corresponde, caos, a la vez que nos conduce a la belleza de la redención y a la presencia capacitadora de Dios. Aplastar el caos es un libro valiente, creativo y cautivador. Los dragones del desorden solo pueden ser ordenados cuando el caos es aplastado por el León que, paradójicamente, también es el Cordero. El libro de Manny convierte toda la Biblia en la historia de Dios domesticando el caos, de Dios transformando el caos en orden, y de una creación ordenada que encuentra su mejor orden en Cristo. Por consiguiente, el caos es bíblico, pero el orden lo es aún más.


      Por encima de todo, Aplastar el caos pone nombre a lo que nos aqueja, interrumpe, arruina, hiere, aplasta, divide y deconstruye. Hace mucho tiempo, cuando era estudiante universitario, un profesional preguntó qué había pasado con el pecado. A la gente le gustó el título de su libro,1 pero Estados Unidos no estaba listo para aceptar la verdad: el pecado era real. Manny está haciendo la misma pregunta con la palabra primordial y el problema primordial, con la palabra caos. Propone, asimismo, la redención primordial: el orden. Ordenar es la obra de Dios, y no es tan simple como crear «de la nada». Ordenar convierte el caos en belleza y la oscuridad en luz; ordenar convierte mares vacíos en aguas llenas de peces, cielos vacíos en cielos llenos de aves, y espacios abiertos en comunidades pobladas por quienes son energizados por la imagen de Dios para cuidar de este mundo y de las personas que están en él. Ordenar es, pues, el reverso del caos. Si el caos es el problema sistémico, espiritual y personal que enfrentamos hoy, la solución no es el control del gobierno; no es un hombre que gobierna el mundo. Dios lo ordena y los portadores de Su imagen que Él ha creado subordenan lo que Él está ordenando.


      El orden considera este mundo como el templo de Dios, como una tierra modelada por Él para que tú y yo pongamos en orden el fruto de nuestro trabajo como forma de adorar a Dios y de amarnos unos a otros. El verdadero orden de la creación es una persona, Jesucristo, quien aplastó el caos en la cruz y resucitó para establecer un orden basado en la gracia, el amor, la justicia y la paz. Ninguna palabra capta nuestro mundo mejor que caos, y su única solución es el orden verdadero, duradero y floreciente de Dios.


       


      Scot McKnight


      PROFESOR EN BÚSQUEDA DEL ORDEN DE DIOS
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Capítulo 1 
 Pánico en el vestíbulo



      La tierra no tenía forma y estaba vacía, las tinieblas cubrían el abismo y el Espíritu de Dios se movía sobre la superficie de las aguas.


      GÉNESIS 1:2


       


      El énfasis principal [de la creación] no está en el proceso desde la nada a algo, de la no existencia a la existencia, sino en un proceso desde la confusión a la distinción, desde el caos al orden.


      JAMES BARR, «WAS EVERYTHING THAT GOD CREATED REALLY GOOD?», ÉNFASIS AÑADIDO


       


       


      La ansiedad invadió a una joven de pie en el vestíbulo de nuestra iglesia, una noche de miércoles. Minutos antes de nuestro culto semanal de adoración, luchaba por respirar y no dejaba de limpiarse las lágrimas del rostro. Elevé oraciones, al parecer en vano. Mi trabajo era proteger y amar a estos jóvenes, pero me sentía impotente ante el caos del pánico que la había envuelto.


      Finalmente, la ola de ansiedad se calmó, pero nunca olvidé ese momento. Había predicado docenas de mensajes sobre la ansiedad y el pánico. Habíamos dedicado tiempo de oración y ministerio enfocados específicamente en la ansiedad, pero era evidente que no habíamos descifrado el código hacia la paz. Tras meses de reflexionar en aquel momento, recordé que el relato de la creación en Génesis tiene mucho que decir sobre el caos y, de hecho, describe el estado original de la creación como un océano profundo, salvaje y furioso de caos. Las primeras palabras de la Biblia declaran:


       


      En el principio Dios creó los cielos y la tierra. La tierra no tenía forma y estaba vacía, las tinieblas cubrían el abismo y el Espíritu se movía sobre la superficie de las aguas (Génesis 1:1-2).


       


      Dios creó los cielos y la tierra, y la tierra «no tenía forma y estaba vacía». En hebreo, esos términos son tohu1 y va-vohu,2 que se traducen como «desolación… algo que es un desecho, que está devastado… un desierto… vacío, que es vanidad… la nada»3 y «vacío, vacuidad»,4 respectivamente. Otras traducciones son «lugar de caos», «desierto» y «yermo».5 Y el término hebreo tehom («lo profundo») puede traducirse como «abismo».6 (Veremos estos términos con más detalle en capítulos posteriores).


      En resumen, las primeras palabras de las Escrituras declaran que la creación era un desorden caótico e indomable y que el Espíritu del Señor Dios se movía sobre la superficie de este océano abismal, estéril e incomprensible de caos. Una imagen bastante épica, si me preguntas. Sin embargo, Dios no trajo paz a este caos. Dios comenzó a organizar la creación y trasladó la tierra del caos al orden. Dios comenzó a separar, apartar, reunir y dar estructura al caos de la creación. Mira esta descripción en Génesis 1:6-7:


      Y dijo Dios: «¡Que haya una expansión en medio de las aguas y que las separe!». Y así sucedió. Dios hizo la expansión que separó las aguas que están debajo de las aguas que están arriba.


       


      ¿Qué hizo Dios? Dios separó.


      Lee la siguiente descripción en el versículo 9:


       


      Y dijo Dios: «¡Que las aguas debajo del cielo se reúnan en un solo lugar y que aparezca lo seco!».


       


      ¿Qué hizo Dios? Dios reunió.


      El principio de la creación revela a un Dios que sabe reorganizar, organizar, desordenar, limpiar, simplificar, facilitar y estructurar la vida. La solución divina para el caos que encontramos en Génesis no fue traer paz; fue establecer el orden. Irónicamente, la paz siempre es un subproducto natural una vez que el orden echa raíces en el cosmos, y he descubierto que la estrategia de Dios para responder al caos no ha cambiado.


      El orden era la clave faltante en nuestro enfoque ministerial, ya que la ansiedad era tan solo el resultado o subproducto del caos. Me había concentrado todo el tiempo en la luz de alarma del motor de la ansiedad, en vez de abrir el capó y comprobar el estado del motor. La ansiedad solo es un síntoma del verdadero caos no diagnosticado que vive en lo profundo de nosotros. Había estado predicando sobre la paz, básicamente medicando el dolor y proporcionando soluciones rápidas y temporales, en lugar de abordar la raíz del problema. La buena noticia es que hay cura para el caos, y este libro trata del descubrimiento de dicha cura. La cura para el caos es el orden.


      Hay un orden en la vida revelado en las Escrituras.


      Tomemos el ejemplo del sexo. La visión bíblica: el sexo va después del matrimonio, no antes. Confundir esta secuencia creará caos inevitablemente.


       


      Sufrimiento innecesario.


      Vínculos sentimentales con varias personas.


      Inseguridad. Conducta posesiva.


      Niños nacidos fuera del vínculo matrimonial.


      Dramas para la madre. Manutención infantil.


       


      Es un caos absoluto.


      Y esto crea abundantes oportunidades para que la ansiedad prospere. No importa cuánto oremos por la paz, esta nunca será permanente en el alma de quien rechaza el orden de Dios.


      Nuestra familia, nuestras iglesias y nuestras instituciones solo pueden prosperar cuando están bien ordenadas. El orden divino para las familias involucra a madres y padres presentes, comprometidos e involucrados en el bienestar de sus hijos; madres y padres que ejerzan una autoridad saludable sobre sus hijos para guiarlos, enseñarles y protegerlos. Cuando este orden se ignora o se rechaza, llega el caos. Permíteme darte un ejemplo sobre paternidad.


      Según un informe de la Oficina del Censo de los Estados Unidos del 2022, uno de cada cinco niños está creciendo hoy sin un padre en casa,7 y los resultados negativos hablan por sí solos. Eliminar al padre de la cabeza del hogar crea caos en la sociedad.


      «La investigación sugiere que la falta de padre es un factor significativo en los problemas de salud mental infantil… y el 75 % de todos los niños que abusan de sustancias proceden de hogares sin padre… Otro estudio descubrió que el 75 % de los pacientes adolescentes en centros de rehabilitación provienen de hogares sin padre».8 Además, «el 63 % de los suicidios juveniles… y el 85 % de los niños con trastornos conductuales» salen de hogares sin padres presentes.9 La falta de padre no solo afecta la salud mental, sino que también impacta en los resultados financieros, educativos y en la actividad criminal.


      La carencia de padre está directamente vinculada con la ansiedad, la depresión, el suicidio, la pobreza, la encarcelación y toda una serie de desafíos.10 Los hechos pintan una imagen clara: cuando la humanidad se desvía del orden divino, siempre resulta en caos. El orden de Dios incluye un padre saludable, presente e involucrado. Un buen padre defiende a sus hijos del caos de la sociedad. Donde falte un padre, habrá caos.


      Mi padre estuvo en la cárcel dieciocho años y luchó contra la adicción a las drogas durante décadas. Crecí en un hogar caótico, dentro de la cultura más amplia de un barrio durante toda mi adolescencia. Odiaba la idea del orden y del sometimiento a la autoridad paterna porque era del todo ajena a la forma en que crecí, pero luego entendí que nunca maduraría si no aceptaba el orden y rechazaba el caos. Por muchas oraciones sinceras elevadas a Dios pidiendo la paz con desesperación, hasta no aceptar Su orden seguiría luchando con la depresión y los pensamientos suicidas, porque se alimentaban del caos de la falta de padre en el que crecí. La depresión era tan solo el síntoma de una vida caótica carente de la base, la estructura y la identidad que los padres tienen que proporcionar, según el diseño divino.


      El orden va mucho más allá de la secuencia y la autoridad. La Biblia describe un ritmo para la vida. Estamos diseñados para trabajar seis días y descansar uno. Estilo Chick-fil-A [cadena de comida rápida]. Cerrado los domingos. Yahvé ordenó al pueblo de Israel en el Antiguo Testamento que dejara descansar su tierra cada siete años, sin cultivos, sin siembra, sin cosecha. Los científicos modernos han comprobado que esta práctica de permitir que el suelo descanse tiene increíbles beneficios para la salud humana y el medio ambiente. Génesis enseña que tú y yo fuimos hechos del polvo de la tierra, y también necesitamos descanso si queremos experimentar una productividad óptima. Adán fue creado del polvo, en hebreo adamah.11 Adán significa literalmente «hombre de polvo».


      Jesús enseña que la semilla de la Palabra de Dios debe sembrarse en el terreno de nuestros corazones (Mateo 13:23). Pablo enseña que el fruto del amor, la alegría, la paz, la paciencia, la bondad, la fidelidad, la gentileza y el autocontrol deben crecer de la tierra de nuestro ser (Gálatas 5:22-23). La Biblia reconoce que somos polvo (Génesis 2:7). Somos tierra, no metal. Sin embargo, en el caos de nuestro mundo moderno, nos hemos convertido en máquinas: producimos proyectos, trabajamos sin descanso y somos productivos. Tal vez muchos de nosotros estamos ansiosos y vivimos vidas caóticas porque no hay un ritmo en nuestro trabajo. Tanto las máquinas como las granjas producen. Pero esos procesos de producción se ven radicalmente diferentes. Abrazar el sabbat no significa que rindamos menos; significa que producimos de manera diferente. El sabbat es un ritmo, y el ritmo es un elemento innegociable del orden de Dios.


      Secuencia. Autoridad. Ritmo.


      Me pregunto cuántos de nosotros hemos estado orando por paz, pero saboteamos nuestra capacidad de recibir, producir o mantener la paz porque nuestras vidas rechazan la secuencia de autoridad y ritmo de Dios. Me pregunto cuántos de nosotros hemos reprendido la ansiedad, pero seguimos sin rechazar las formas de caos que provocan ansiedad en nuestras vidas. La Biblia ofrece un camino para salir del caos, pero requiere que recuperemos la forma antigua de leer las Escrituras.


      Las interpretaciones modernas del relato de la creación en Génesis se enfocan tanto en que Dios creó ex nihilo, o «de la nada», que ignoramos lo que las audiencias antiguas habrían enfatizado y apreciado más del texto bíblico. Los autores de la Biblia y sus audiencias daban por hecho que Yahvé había creado todo de la nada. Ese no era su punto principal.


      En Génesis 1:1 se declara esto de inmediato: «En el principio Dios creó los cielos y la tierra». Considera este versículo como el resumen de toda la narrativa de la creación, diez palabras que sostienen la idea de que Dios creó todo de la nada. Sin embargo, una vez que el texto comienza a detallar el proceso de cómo este Creador generó todo, el énfasis cambia. El autor de Génesis comienza describiendo un océano primigenio caótico, no el lienzo en blanco de la nada.


      Una vez iniciado el versículo 2, el punto de partida para la creación ya no es una pizarra en blanco de la «nada», sino un abismo profundo y oscuro de caos. Y todo lo que sigue describe a un Creador soberano que rescata magistralmente la creación del caos y establece un orden divino para que la humanidad pueda florecer.


      Espero que podamos recuperar este énfasis antiguo. Porque el mismo Creador soberano que sacó la creación del caos entonces, quiere rescatar nuestras vidas del caos ahora. La Biblia ofrece un camino del caos al orden, y cuando comencé a descubrir ese camino por mí mismo y a enseñarlo a otros, empecé a ver cada vez menos ansiedad.


      Por eso dejé de predicar sobre la paz y la ansiedad. En su lugar, redescubrí esta forma de leer e interpretar Génesis como lo haría una persona antigua: viendo a Dios como quien trae orden a partir del caos. Volví al camino antiguo, y comencé a predicar y enseñar sobre el orden y el caos. Empecé a enseñar a las personas cómo ordenar adecuadamente sus vidas, y, de alguna manera, dejamos de tener ataques de pánico en el vestíbulo.


      Cuando cambiamos nuestra teología, todo lo demás cambia como resultado. Mi padre ha luchado con una adicción a las drogas durante toda mi vida. Como puedes imaginar, vivir con un adicto es bastante caótico. Pero cuando yo tenía unos doce años, mi papá entregó su vida a Jesús y se bautizó. Desde ese momento, comenzó a orar para que Dios lo liberara milagrosamente del caos de la adicción. Recuerdo de forma gráfica tener veintidós años y ver a mi padre rechazar la oportunidad de participar en un programa cristiano de rehabilitación de un año llamado Teen Challenge.


      Teen Challenge le ofrecía a mi padre un proceso. Orden. Una rutina diaria. Reglas comunitarias. Un plan de memorización bíblica. Estructura. Una forma de desenredar la red de adicción en la que estaba atrapado.


      Nunca olvidaré las palabras de mi padre en ese momento. Dijo: «Tengo fe en que Dios me libere milagrosamente. Estoy creyendo en un milagro de parte de Dios. Solo necesito al pastor correcto que me imponga las manos y el poder de Dios me liberará al instante».


      Mi papá rechazó el proceso del discipulado porque quería el poder instantáneo de la liberación. Quería una liberación ex nihilo. Quería que su rescate llegara «de la nada», que Dios agitara una varita mágica y venciera su caos. Y la teología de mi papá lo ha mantenido atrapado en el caos de la adicción. Me pregunto si habría tomado una decisión diferente de haber visto a Dios como el Creador que llevaba el cosmos, con cuidado y constancia, del caos al orden en aquellos primeros días del Génesis. No pude convencerlo del Dios de la Biblia que aplasta el caos, pero tal vez pueda persuadirte a ti.


      Si hay caos en tu vida, te ruego que tengas por seguro que al Dios de la Biblia no le intimida ni desconcierta. Sabe exactamente cómo vencer el caos y crear orden en tu vida. Y aunque no agite una varita mágica sobre ti para curar tu ansiedad al instante, Él trazará un camino hacia el orden para que tu ansiedad comience a corregirse sola. Dios puede traer paz a tu vida al instante y a partir de la nada. Dios puede crear libertad y sobriedad para mi padre de forma instantánea y ex nihilo. Puede hacerlo.


      Pero hay una razón por la que no suele hacerlo. Y es lo que exploraremos en los próximos capítulos.

    

  


   
    
      


      
Capítulo 2 
 Paz en el templo



      Al llegar el séptimo día, Dios descansó porque había terminado toda la obra que había emprendido.


      GÉNESIS 2:2


       


      Vengan a mí todos ustedes que están cansados y agobiados; yo les daré descanso.


      MATEO 11:28


       


      En la visión tradicional de Génesis 1 como relato de los orígenes materiales, el día siete resulta desconcertante. Parece ser tan solo una ocurrencia tardía con preocupaciones teológicas sobre la observancia del sabbat por parte de los israelitas: un apéndice, una postdata, un añadido.


      Por el contrario… el lector antiguo concluiría sin lugar a duda que es un texto de templo, y que el séptimo día es el más importante de los siete.


      JOHN WALTON, EL MUNDO PERDIDO DE GÉNESIS UNO, ÉNFASIS AÑADIDO


       


       


      Sería difícil encontrar algo menos elegante que un hotel Red Roof Inn. Y admito que he pasado más noches en hoteles Red Roof Inn de las que me gustaría. Hace aproximadamente una década, conducía desde Carolina del Norte hasta Boston y me atrapó una tormenta de nieve. En algún lugar entre Richmond y Washington D. C., tuve un accidente automovilístico bastante serio, y el Red Roof Inn se convirtió en mi morada durante unas tres noches.


      La habitación olía raro.


      Las sábanas eran ásperas.


      El baño estaba asqueroso.


      Mis nervios estaban alterados y mi mente no dejaba de repasar el accidente una y otra vez. Fue el sueño menos reparador que he tenido en mi vida, porque es casi imposible descansar en medio del caos. Ese Red Roof Inn me enseñó que donde descansas determina cómo descansas, y que existe un lugar ideal de descanso para la humanidad.


      Es difícil descansar en medio del caos porque tú y yo fuimos diseñados para habitar un espacio ordenado como templo, que la Biblia llama el jardín del Edén. No fuimos creados para ser nómadas errantes. Una pista enorme indica que el jardín del Edén es un templo, pero solo es posible verla cuando leemos el texto en su contexto antiguo.


      En Génesis 2:2 leemos que en el séptimo día Elohim descansó: «Al llegar el séptimo día, Dios descansó porque había terminado toda la obra que había emprendido». Para el lector antiguo, este era el clímax natural de toda la historia de la creación. El descanso de Dios demostraba que el proyecto de la creación había sido un éxito y que el espacio había sido suficientemente ordenado.


      Si este versículo te parece decepcionante, debes saber que el problema está en nosotros, los lectores modernos, no en el texto. Esta parte es donde los santos antiguos se habrían dado una vuelta corriendo por el santuario, como en la iglesia pentecostal en la que crecí. Las audiencias antiguas entendían que las deidades solo descansaban una vez que sus templos estaban ordenados y santificados. El descanso era la confirmación final de que el espacio era sagrado. El descanso era sinónimo de aprobación divina. John H. Walton, profesor emérito de Antiguo Testamento en Wheaton College, respetado y reconocido, afirmó que, en el mundo antiguo, «la deidad descansa en un templo, y solo en un templo. Para eso se construían estos. Podríamos incluso afirmar que la definición de templo es eso: un lugar para el descanso divino».1 En el mundo antiguo, los dioses solo descansaban en templos, en ningún otro lugar. Porque el lugar donde descansas determina cómo descansas.


      Y el proceso de preparar un templo para la deidad se conocía como ordenar el espacio del templo. Como Dios no descansa en medio del caos, Su templo debe estar ordenado: un espacio altamente detallado e intencionalmente diseñado, donde todo tiene una función.


      En el mundo antiguo, los lectores habrían entendido el relato de la creación en Génesis como un proceso que transformaba el caos del tohu va-vohu en el templo sagrado de Yahvé; habrían reconocido la relación entre caos y orden. Los lectores modernos entienden Génesis de forma muy distinta, viéndolo como la formación del universo. Nuestro objetivo es descubrir el mensaje original de las Escrituras para su audiencia original. Por lo tanto, si los antiguos veían en Génesis la construcción del templo cósmico de Yahvé, su interpretación debería tener enormes implicaciones para nosotros. A menudo, estamos tan ocupados tratando de armonizar la Biblia con nuestra ciencia moderna que no nos damos cuenta de que estamos forzando a la Escritura a responder preguntas que sus autores nunca se propusieron abordar.


      Robert J. V. Hiebert se hace eco de esta idea:


       


      La creación en Génesis 1:1-2:3 tiene más que ver con traer orden al caos y poblar los vacíos que con generar toda la materia. Eso no significa que este pasaje sea incompatible con la idea de que Dios creó toda la materia. Simplemente, ese tema no parece ser relevante para este autor bíblico y sus contemporáneos. El misterio de los orígenes últimos se aborda en revelaciones posteriores que reconocen que absolutamente todo, incluso el abismo primordial, debe tener su origen en Dios.2


       


      La creación ex nihilo, o «de la nada», se afirma en otros pasajes de la Escritura, como el Salmo 33:6 y Hebreos 11:3. Sin embargo, en el contexto en que se escribió Génesis, la principal preocupación tanto de los escritores como de la audiencia era el establecimiento de un mundo ordenado y funcional, en contraste con un mundo caótico e inhabitable. La persona antigua estaba profundamente preocupada por el triunfo del orden sobre el caos. Los antiguos querían que el Caos fuera completamente aplastado, y esa preocupación se refleja en la literatura que produjeron.


      Tenemos más en común con las audiencias antiguas de lo que creemos. Nosotros también estamos consumidos por el caos. Nosotros también anhelamos que él sea vencido y que triunfe el orden. Sin embargo, hemos perdido la conexión con el mundo antiguo. Debemos aprender a interpretar las Escrituras desde una perspectiva antigua para poder encontrar verdades bíblicas que aplasten el caos en nuestras vidas.


      Hasta ahora, tenemos dos pistas contundentes de que el jardín del Edén es un templo. Primero, es el producto del proceso de Dios para ordenar y vencer el caos. Segundo, Dios descansa al final de este proceso, y, en el mundo antiguo, las deidades solo descansaban dentro de templos, como confirmación de que el espacio había sido suficientemente ordenado. Sin embargo, una tercera pista es la más significativa para ti y para mí en este viaje para conquistar el caos y encontrar la paz:


      En el mundo antiguo, los templos no eran simplemente el lugar de descanso de los dioses. También eran el lugar de descanso de las imágenes de los dioses.


      Casi todos los templos del mundo antiguo tenían una imagen en su interior. El templo de Zeus albergaba una imagen de Zeus. Lo mismo ocurría con los templos de Hermes, Apolo y Artemisa: cobijaban imágenes de sus respectivos dioses. Por lo tanto, la prueba final de que Dios estaba construyendo un templo en el inicio de la Biblia es su declaración en Génesis 1:26: «Hagamos al ser humano a nuestra imagen y semejanza. Que tenga dominio».


      Imagen. Semejanza. Dominio.


      Estas son palabras clave.


      Son palabras del templo.


      Las imágenes de Dios están diseñadas para residir y encontrar verdadero descanso solo dentro del templo de Dios. Porque el lugar donde descansas determina cómo descansas. Este versículo proporciona función, propósito y significado a cada ser humano. Sin embargo, la mayoría de las personas no han ordenado sus vidas en torno a esta realidad funcional: que fueron creadas a imagen de Dios con el propósito de reflejar Su gloria en todo el cosmos.


      Cuando estaba en octavo grado, asistí a una escuela cristiana y memoricé la primera pregunta y su respuesta correspondiente del Catecismo Menor de Westminster. Nunca he olvidado esas palabras, y han ordenado mi vida de manera profundamente significativa:


       


      ¿Cuál es el fin principal del hombre?


      El fin principal del hombre es glorificar a Dios… y disfrutar de Él para siempre.3


       


      El fin principal de la humanidad es glorificar a Dios y disfrutar de Él por siempre. Como portadores de Su imagen, fuimos diseñados de forma única para glorificar a Dios, para reflejar Su majestad, Su gobierno y Su autoridad en toda la creación. Nuestro propósito no es buscar y alcanzar nuestra propia felicidad. Cuando la felicidad se convierte en nuestro objetivo principal, genera caos. Nuestro fin no es descubrir nuestro destino. Cuando el logro individual se convierte en nuestro enfoque principal, genera caos. Nuestra meta suprema no es acumular riqueza y morir realizados. No es expresar nuestra sexualidad ni vivir nuestros deseos sexuales, ni encontrar a nuestra «alma gemela». Cuando esos objetivos suplantan el propósito supremo para el cual fuimos creados, multiplicamos el caos en este planeta. El fin principal de la humanidad —la razón por la que fuimos creados— es reflejar a Aquel cuya imagen llevamos. Y hasta que eso no se convierta en lo único que nos obsesione, estaremos consumidos por todo lo demás… y todo lo demás nos consumirá. Seremos menos que verdaderamente humanos.


      Nuestra función principal como seres humanos es reflejar la imagen y semejanza del Dios todopoderoso y ordenar nuestras vidas según la realidad de que somos portadores de Su imagen. Esa es la razón predominante por la que fuimos creados. Es nuestra función central y nuestro fin supremo. Es de primera importancia y debe ocupar el lugar de máxima prioridad.


      Desatamos el caos cuando…


       


      ignoramos nuestra verdadera función,


      nos rebelamos contra nuestra verdadera función,


      intentamos redefinir nuestra función.


       


      Y nos robamos a nosotros mismos el descanso. Porque el lugar donde descansas determina cómo descansas.


      Si no vivimos conforme a nuestra función como portadores de la imagen de Dios, terminamos siendo expulsados del templo diseñado para ser nuestra morada, porque no cumplimos el propósito por el cual fuimos puestos allí. Y siempre que tratamos de convertir otro entorno en un hogar alternativo, nos volvemos inquietos, cansados y agotados, porque solo fuimos diseñados para descansar en templos.


      John Walton sostiene que Dios trae orden al cosmos al darle función: «La creación fue una actividad de otorgar funcionalidad a una condición no funcional, más que de aportar sustancia material a una situación en la que la materia estaba ausente».4 El caos se manifiesta como una negativa a aceptar la función que Dios nos ha asignado.


      No fuimos diseñados para el Red Roof Inn. No fuimos diseñados para el caos. Y puedes intentar habitar en el caos si lo deseas, pero nunca experimentarás el verdadero descanso hasta que abraces tu verdadera función y regreses a tu verdadero hogar. Porque, una vez más, donde descansas determina cómo descansas.


      Una vez expulsados Adán y Eva del templo creado para que habitaran, la humanidad se aleja cada vez más de la presencia de Dios. Cuando su hijo Caín comete el primer asesinato, Dios desciende para comunicarle las consecuencias: «… quedarás maldito y expulsado de la tierra… Andarás vagando por el mundo, sin poder descansar jamás» (Génesis 4:11-12). Caín queda devastado por esta noticia. La Biblia dice que responde al Señor: «Yo no puedo soportar un castigo tan grande. Hoy me has echado fuera de esta tierra, y tendré que vagar por el mundo lejos de tu presencia, sin poder descansar jamás» (versículos 13-14). Dios podía haber elegido cualquier castigo para el asesinato, por lo que resulta fascinante que haya hecho de Caín un errante sin descanso.


      Alguien sin hogar, sin descanso y sin acceso al templo de Dios. Un errante sin descanso.


      Tal vez eso describa tu estado actual: vagar sin descanso de un trabajo a otro, de una relación a otra, de una iglesia a otra, sin raíces, sin una sensación de seguridad o permanencia. Y tal vez tu alma esté cansada, agotada de vagar sin rumbo por la vida, constantemente creando nuevas pasiones y nuevos intereses basados en alguna nueva función que tú mismo te has inventado. La Biblia dice que Dalila hizo que Sansón se durmiera sobre sus rodillas antes de cortarle las siete trenzas de su cabello (Jueces 16:19). Esta es la trampa de Satanás: ofrecernos sueño, pero nunca descanso.


      Muchos de nosotros creemos que unas vacaciones arreglarán la inquietud de nuestras almas. Pero no necesitas dormir; necesitas la seguridad y la protección del hogar para el cual fuiste creado. Porque el lugar donde descansas determina cómo descansas. Un joven de quien yo solía ser mentor juraba que no podía dormir sin fumar marihuana, por la ansiedad. Como su pastor, le aseguré que, aunque lograra dormir de esa manera, no había encontrado descanso, y que, si encontraba el verdadero descanso, sería inevitable que durmiera. Le prometí que la paz de Dios fluye de estar en paz con Él. Y le recordé que Satanás nunca puede ofrecernos descanso, y por eso, como Dalila, nos adormece para someternos y robarnos el verdadero descanso.


      Esta es la buena noticia del evangelio de Jesucristo: puedes volver a casa. Puedes regresar al templo para el cual fuiste creado. Jesús dice en Mateo 11:28: «Vengan a mí todos ustedes que están cansados y agobiados, y yo les daré descanso». Recuerda: descanso es lenguaje de templo. Jesús no solo está prometiendo descanso, sino también acceso al templo para el cual fuimos creados. La promesa de descanso de Jesús es una invitación a regresar a la presencia de Dios y a habitar con Él.


      Jesús invita: «Vengan a mí» porque Él es el templo de carne y hueso. Jesús se refirió a Sí mismo como un templo en Juan 2. En una discusión acalorada en el templo de piedra literal en Jerusalén, Jesús les dijo a los líderes religiosos: «Destruyan este templo… y lo levantaré en tres días». Incrédulos, respondieron: «Tardaron cuarenta y seis años en construir este Templo, ¿y tú vas a levantarlo en tres días?». Pero el templo al que aludía era Su cuerpo (versículos 19-21). Jesús se veía a Sí mismo como el templo de Dios, un lugar donde podía reconciliarse con los vagabundos inquietos como tú y yo.


      Donde descanses determinará cómo descanses.


      Puedes volver a casa. Puedes regresar al templo diseñado como tu habitación. Si estás cansado de vagar, fatigado de alejarte de Dios, agotado de buscar tu verdadera función, y quemado de esconderte, puedes regresar a casa. Y el hogar no es un lugar. Es una persona. El hogar es Jesús, el templo de Dios.


      A pesar de lo que hayas hecho, Jesús te está invitando a volver a casa, pero hay un requisito previo: debes regresar a la función original para la que fuiste creado. Solo los portadores de la imagen divina y que funcionan según Su diseño tienen un lugar seguro en el templo que Dios ha preparado para nosotros. Y el incentivo para rendirse al diseño de Dios es que acabará trayendo descanso a tu alma.


      Hay un segundo propósito funcional por el que los seres humanos fueron creados a imagen de Dios. En el mundo antiguo, los gobernantes y los emperadores hacían estatuas de su imagen para extender su dominio. La imagen de un soberano era la señal y el símbolo de su autoridad. La imagen de Dios, en la forma de Adán y Eva, es el símbolo manifiesto de Su gobierno y Su reinado. La forma en que el reino y el orden del cielo comienzan a aplastar el caos de la tierra es a través de los seres humanos que llevan Su imagen, quienes reflejan los valores del Rey. El templo de Edén fue diseñado como embajada del cielo aquí en la tierra, con embajadores portadores de la imagen que exportan la sabiduría, el lenguaje, la cultura y la cosmovisión celestiales a los cuatro rincones del mundo. Esa era la función de Adán y Eva. Y es la nuestra.


      Los lectores modernos entienden y usan la palabra descanso de maneras radicalmente diferentes a nuestros homólogos antiguos. En el mundo moderno, cuando pensamos en descanso nos referimos a dormir hasta tarde el fin de semana, relajarnos en la playa o vacacionar durante las festividades. Sin embargo, el Dios de la Biblia no se cansa. El Creador del cielo y la tierra no duerme ni se adormece.5 Por lo tanto, el descanso que describe Génesis 2:2 debe tener un significado más profundo.


      Para los dioses del antiguo Cercano Oriente, descansar era sinónimo de tomar residencia en sus templos para poder gobernar. El descanso significaba que todos los enemigos habían sido conquistados y que el trabajo de ordenar y organizar el cosmos podía ahora pasar al trabajo de gobernarlo y sostenerlo. El descanso significaba que se había tratado el caos del modo adecuado.


      Cuando un rey descansaba en su trono, no eran vacaciones; significaba que pronto emanarían de él decisiones, veredictos, leyes y órdenes. Cuando Génesis nos indica que Elohim descansó y tomó residencia en el templo de la creación, significa que el Rey del universo estaba listo para gobernar y reinar. Jesús no descansa en los Evangelios hasta haber aplastado el caos; pero trataremos esto a fondo más adelante. Cuando un nuevo presidente de los Estados Unidos ocupa la Casa Blanca, esta no solo se convierte en su lugar de residencia donde duerme o se relaja. La Casa Blanca es el centro neurálgico desde donde él y su gabinete gobiernan la nación. Este es el peso que conlleva Génesis 2:2. Elohim descansó, y ese simple hecho demuestra que el cosmos fue ordenado con éxito como templo para la presencia de Dios, para que Él pudiera reinar y gobernar.


      Existe una relación cíclica entre orden, descanso y autoridad. El descanso fluye del orden, y la autoridad fluye del descanso. Walton lo describe así: «El papel del templo en el mundo antiguo no es principalmente un lugar para que las personas se reúnan a adorar como las iglesias modernas. Es un lugar para la deidad, un espacio sagrado. Es su hogar; pero más importante aún, su cuartel general, la sala de control».6 Hay una variedad de imágenes presentes:


       


      Descanso. Lugar de residencia. Templo.


      Palacio. Trono.


      Cuartel general. Sala de control.


      Función. Orden. Descanso. Autoridad.


       


      Estas ideas están profundamente entrelazadas.


      En el mundo antiguo, las palabras imagen e ídolo son esencialmente intercambiables. Los ídolos siempre se hacían a imagen de las deidades que representaban. Así que, de forma natural, como portadores de imagen, somos atraídos de un modo único y fuerte hacia la idolatría: adorar el reflejo en lugar de la realidad. Nos atrae exaltar nuestras opiniones y a nosotros mismos, ejercer autonomía y tratar de recrearnos a nuestra propia imagen. Queremos crear nuestra identidad y vivir según nuestra propia verdad. Pero esto es vanidad. Mi reflejo no tiene autonomía. Mi reflejo solo puede reflejar la verdad de la persona que está frente al espejo.


      En la actualidad vivimos en una sociedad que se opone rotundamente a ser reflejo de Dios; incluso niega la existencia de Aquel al que representan y, por lo tanto, no logran reflejarlo e imaginarlo de la forma adecuada. Y cuando las cosas creadas intentan ser sus propios creadores, con vanos intentos de autonomía, siempre abunda el caos. Nuestras vidas deben transmitir humildad y sumisión porque somos meros reflejos en el espejo. No me atrevería a usurpar la autoridad de Dios y comenzar a crearme y definirme a mí mismo, porque eso sería fallar al ordenar mi vida conforme a la realidad de ser portador de Su imagen.


      Cuando era niño y en la adolescencia, mi mamá siempre me daba el mismo discurso motivacional antes de salir de casa. Algo así: «No te representas a ti mismo; me representas a mí, a tu padre y a esta familia, así que compórtate en consecuencia». En nuestra cultura actual, todos se autorrepresentan. Vivimos en una cultura de individualismo expresivo, simple idolatría y exaltación del yo como dios, que ha creado caos. No fuimos diseñados para expresar principalmente nuestra individualidad, sino para reflejar la gloria de Dios y representar Su reinado y los valores culturales del cielo.


      Estas tres funciones son imperativas. Primero: reflejar la gloria de Dios es el fin principal de la raza humana. Segundo: todos estamos llamados a extender el reinado de Dios como embajadores de Su reino. Tercero: debemos elegir rechazar la tentación de la idolatría. Somos imágenes, no ídolos.


      Cuando cumplimos con nuestra función como portadores de la imagen y habitantes del templo de Dios, sucede algo irónico: nos convertimos en templos, y el Espíritu Santo comienza a morar en nosotros. ¡Eso sí que es un giro inesperado! Cuando moramos en Él, Él mora en nosotros.


      Cuando nos humillamos y ocupamos nuestro lugar en Su templo, Él nos exalta para que seamos templos del Espíritu Santo. Cuando ordenamos nuestras vidas de acuerdo con nuestra realidad de portadores de Su imagen, nos volvemos algo más que esto: nos convertimos en templos para la presencia divina. Cuando moramos en Su templo, Él decide morar en el nuestro.


      Pablo nos recuerda que este es el objetivo final: ordenar nuestras vidas de tal manera que nos convirtamos en lugares de descanso para la presencia divina. Él les dice a los de la iglesia en Corinto en 1 Corintios 6:19-20: «¿Acaso no saben que su cuerpo es templo del Espíritu Santo, quien está en ustedes y al que han recibido de parte de Dios? Ustedes no son sus propios dueños; fueron comprados por un precio. Por tanto, glorifiquen con su cuerpo a Dios». Este es el objetivo final de los creados a Su imagen. Porque donde descansas, dictará cómo descansas. Y Dios quiere descansar en nosotros.


      Al inicio del libro de Génesis, se describe la creación como caótica y salvaje y, por lo tanto, el Espíritu de Dios flota sobre ella. Una vez que Dios trae el orden, se produce una transición significativa. Dios pasa de estar flotando sobre la creación a descansar y caminar en ella con Adán y Eva al refrescar el día (Génesis 3:8). Puede parecer un cambio menor para el lector moderno, pero para una audiencia antigua, fue un cambio monumental. Dios puede sobrevolar el caos, pero solo descansará dentro de un espacio cuando el orden haya sido establecido del modo suficiente. Ese es el cambio que buscamos en este libro. Queremos que Dios pase de sobrevolar nuestro caos a descansar en los espacios ordenados de estos templos de carne y hueso que llamamos nuestros cuerpos.


      Sabemos de primera mano que es imposible descansar dentro del caos. Sabemos que donde descansamos determinará cómo descansamos. Entonces, la pregunta suprema sobre la funcionalidad es: ¿nos hemos convertido en lugares adecuados para ser la morada del Altísimo? ¿Hemos hecho de Él nuestro lugar de descanso para poder convertirnos en moradas para lo divino?


      Si tu vida está llena de caos, ten la seguridad de que Dios está sobrevolándote, hablándote de la misma manera que habló a la creación en Génesis. No está dando órdenes a gritos, sino susurrando suavemente mandamientos. Y si obedeces, el orden comenzará a asomar a través de las nubes del caos, y recuperarás tu verdadera identidad. Hallarás descanso en Él. Y luego Él descansará en ti.


      Solo tienes que confiar y obedecer.


      Te prometo que el orden y el descanso te esperan al otro lado de tu obediencia.
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